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tido; que la autoridad suprema siempre ha estado en peligro; que su acr.ion ha 

sido incierta como que ha emanado de la masó menos voluntad de cada Es­

tado; y que ;ü en tiempos de conflicto esos poderes de la con_federacion se han 

concentrado para hacer frente á las emergencias de la república. . . . 
El genernl Guerrero, débil y vacilante, buscaba conforme á sus mspnac,~­

nes nobles y laudables, un término á esa oposicion que enervaba ó destrma 

los actos de su gobierno: Buscó ALI Anos ENTRE LOS vr.NcIITOs, y quiso á fuer­
za de actos de r.Jeme~cia mode,ar la animosidad de sns enemigos. Los gene­

tales Bravo y Barragau habían sido_ espnlsados del territorio <le la república, 

como resultado de \a.asonada de Tulancingo. Una ley les amnistiaba, restitu• 

yéndoles sns empleos y honores, así como á todos sus compañeros de. i11fortu­

nio. Cuando Guenero empleaba así las omnímodas facultades que le ba­

bia ccncedidd el congreso, iignoraba qne aumentaria las filas de sns 1·ivales? 

tS.ns ministros desconocieron los inconvenientes de ese perdoo, en circnnstan~ 
cias qne podia interpretarse mas bien como un acto de flaquern y no de ge­

nerosidad? Tolo lo sabían y calculaban; pero los peligros que corría el pais 

obraban mas en el ánimo del gobierno que los sentimientos de conveuiencia 

personales: poJian ser in1portantes ·1os servicios de Bravo y Barragan para re­

chazar \a invasion espaüola; convenía abrirles las puertas del suelo en que 

nacieron, y \a administracion lo hizo sin detenerse, el 15 de Sept_iembre, ante_s 

de qne \legara la noticia de l¡aberse rendido los enemigos. La h1stona nos di­

rá cómo foé correspondida esta accion, que b.onr~rá por siempre á Guerrero Y 

á sus secretarios del despacho (1). 
Esta .clase d~ providencias, lejos de poner un dique á las pretensiones de los 

partidos, los hacen indomables: el solo poder de la razon y de la gratitud nun­

ca ha tonciliado, ni natural ni razonablemente las pasiones eucendidas ,"n nna 

guerra civil. Con razon ha.dicho un célebre historiador (2) "qne el gobrer• 

no que quiere hablar á las facciones el \euguage de la justicia Y. de las leyes, 

viene á sedes insoportable pronto, y mientras mas moderado ha sido, lo menos­

precian como débil é impotente. Si intenta emplear la fuerza cuando no es 

escuchado de otro modo, se le acusa de tiránico, y se dice que a la debilidad 

·reunió \a malicia." La administracion d~ Gue"ero qneria ha~er llevar el yn­

go de \as leyes á los partidos que l~abian producido las revoluciones: el dia 

que tal co,a pensó foé ciertamente el pri11cipio de su cai<la. · . 

Los sucesos se precipitaban con mucha rapidez, y era fuerza qne camhrara 

la escena: \a naturaleza misma de las cosas en el estado en qnc se encontra­

ban, hacia in;vitable la reaccion. Sobre los ministros de hacienda y guerra pe­

saban. las acnsacione• mas terrible~, y á ellos se imputaba el malestar de la 

~os generales· Bravo y Barragan salieron de ?moa para Nueva-Y~)T~, y Je al:í se dirigieron 

para Verncruz, á doru.ie anibarOJl sin ten·er noticia de laJey que los amnistiaba: ve~1an confiados en 

que serian bien rcritiitlos en aquellas circunstancias. A fines de Octubre ll~garon a Vcra_cruz, Y en 

su compañía tres gefes [M:erino, Cos y Rueda] espulsos por la misma revo\uc1on de Tulancmgo. 

(2) 711-iers, historia de la revolucion de Francia; tomo 5. 0 
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sociedad: pululaban los candidatos para el nu"vo gabinete: los aspirantes á tan 

elevados puestos, movían todos los resortes de la intriga con el fin de derdl,ar 

á los ministros ecsistentes, y colocarse ellos ó los de sn partido. Era imposi­

ble qne el snprnmo magistrado pudiera resistir por ·mas tiempo las insinuacio­

nes, acusaciones, diatribas, injurias y todo género de ataques que la oposicion 

<lirigia al gobierno. Como hemos visto, los gobernadores y las legislaturas, 

fuera de buena ó de mala fé, juzgaron conveniente á sus miras ó al interes 

público, oponerse á cnalc¡uiera medida tomada por el gobierno general. Sus 

disposiciones no tenían efecto; su marcha no era uniforme; niilgun Estado de 

los mas ricos y principales qniso contribuir con la parte de rentas que le cor­

respondía. Los resultados de esta resisMn~ia sistemada fueron funestos; por­

que del .des~ontlrnto se pasó á la anarquía y á las vías de hecho. 

Hasta allí, las amargas censuras y las calumnias no habían sido bastantes 

para volcar del ministerio de hacienda á D. Lorenzo de_ Zavala, sobre quien á 
porfia se hacia pesar todo el descrédito del ejecutivo. Al comenzar Octubre 

se multiplicaron los ataqnes, y las legislaturas de Pnebla y Michoacan hicieron 

iniciativa para su remocion, así coq10 para que se despidiera al ministro ame­
ricano Poinsett. Un acuerdo del Congreso del Estado de México revocó á 
la vez el permiso qne tenia el gobernador Zavala, para haberse eucargado 

de la secretaría de hacienda: esta providencia, .unida á las intrigas que se ha­

bían puesto en practica, le hiciel'On renunciar el puesto con positiva repu¡. 
nancia (1 ), 

La ~imision d~ Zavala <lió motivo á un atentado de la le&islatura: se le lla­

maba a desempenar- el cargo de gobernador, para arrancarlo del gabinete, y si­

multáneamente se prevenía al teniente que ejerciae\ poder ejecutivo, que no Je 

entregara el gobierno hasta la resolncion del congreso,· Este acuerdo notoria­

mente era un ataque al sistema establecido, porque impedía que tomara pose­

s10n el gobernador, sin haber sido acusado constitucionalmente por alguno de 

los deHtos que le imposibilitara desempeñar el c,irgo. Este incidente l\a. 

mó runcho la atencion, porque casualmente en aquellos dias corrían mil · es­

pecies de nn trastorno, no solo para variar las personas, sino \a forma ~e 

gobierno. Fueron tan positivos estos temores, que el congreso de Veracruz . 

dirigió u11 manifiesto, protestando sostener las institucion~s: siguieron su 

ejemplo otras legislaturas, porque sin embozo se hablaba de un cambio radical. 

Tambien dieron pábulo á estas agitaciones, la incision que se babia opera­

do entre los mismos partidarios de Guerrero, desde el momento en que za. 

val a dejó la cartera de hacienda. Aunque ya ecsistian divididos, no se había 

(1) Zavala creia que su separacion del gobierno era perjudicial al ejecutivo, porque se reputaba 

como 5u sosten Y apoyo principal. A1 dejar los negados diJo á Guerrero: oy0 me retiro cansado de 
sufri1· ingratitudes y calumnias. Una tempestad amenaza á vd, dentr9 de pccos dias." 

Par.a sucPde_r ft Za~ala, fué no11,1braLio 1¡\ Sr. D. Valentin Gomez Farías. No admitió á pesar d~ 
las re1terad~s 1nstan~1as de Guerrero. Pasó entonces á hacien.da el Sr I ·e B t 

, . • ,1 • ocanegra, y en su ugar, 
entro en el departamento de relaciones el Sr. D. Agustin Vi~zc'-
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"bl h t e el presidente co-. 1 d" d" d una manera ostens1 e, as a qu 
publicado a ,seor 1ª e . · · • blica se habia de• 

• 1 . d . á las personas contra qmen la opnuon pu . . • 
mlenzdó a aLe¡oasr c:nss1tan\es panegiristas de Guerrero, principiaron á hos1d1hzadr• 
c ara o. d 11 el ban o e 

le, uo solo por la preusa, sino q:e t:::e~::~
1
! :s::~,::~:::ªa,°«que en aque-

los contrarios. El nusmo Zaval ( ) cIA (así los llama) 
. d" de la BAJA DEMOCRA. ' , 

llas circunstancias los 1tectores . en donde creyeron entrar sin otro tí• 
que no se vieron llamados al conse¡o 1 . , d la últi­

.d ' 1 d ola del poder y a tnulllo e 
tulo que el de haber concum o " a err . , Ya. Guer-

l lt a sus m1c.::mos ae1es. 
ma revolucion, comenzaron á der ararse coi. r dr: de 1:s pueblos. Ele-

. ellos el deseado de la nac10n y pa . 
rer~ no eia para . b habia olvidado á sus autiguos amigos, 
vado al poder, segun se esb·phcad an, Todos se creían con derecho ii nn des-

os á sus cola ora ores. . d 
á sus HERMA~ ' • la victoria conseguida era la conqmsla e 
tino, á una recompensa, y cre1an que . los que las poseían." El 

b l por muchos años antenores 
las plazas que ocupa ª' _ 1 • r ano de la opinion del 

eriódico (2) que babia sido por muchos anos e o g . . . 1 ad· 
p . . d olitica y comenzó á escnb1t cont,a a 
partido democrático, cambió e p . nhiplicadas de-

. L I del gobierno crecieron con esas m 
ministrac10n. os ma es bl . dividuos del rito yorkino. 
fecciones con la discordia entre los mas nota es m 

Las dific:1l taclrs y peligros del ejecutivo se amhentaron al_ paso que s\:~:i:: 
simaba el desenlace de tanto altercacjo: visibles eran las d1spos1c10nes . 

. d t •a •iJllpatías 111 entre sus mis-
de los partidos contra una autonda que no em • . . Ti ha-

. ,. fi operaron á des¡,restlgtarla. em po 
mos correligionanos, queª por a co ·gos· faltaba 

. . d" d h fda y ultraJ"ada por sus ,,nem1 , 
cia que ella estaba v1l1pen ,a a, a ,a ' . . bande-

- . este lo dieron sus propios nada mas para su ruina un pequenoempu¡e, y 

rizos. t"d uesto la animosidad de 
Dos actos administrativos aumentaron en sen I o op _' l . d 

su ministro de relacione¡::: e retiro e 
los partidos cont_ra el ge1l1eral ~e~e;e;:: Ignacio Basad re cerca de la repú bli-
Poinsett y la m1s1on de ~oro . . . Los ES· 

' hes acusac1oncs y que¡as. 
ca de Haiti, fué motivo de amargos reproc d" lomlitica de Basadre: la pinta­
cocESES censuraron agriamente la conns1on lp , . ¡¡ los dere-

"d la re utaron corno altamente o,ens1va 
ron con negro< colon os, Y P . · · d Guerrero 

onor de la naciou. El reliro de l\1r. Pomsett á pet1c1on e . 
. chos y h d U "dos Mr Jackson era un crimen pa1a 

h h l presidente de lo• Esta os- 111 • ' 
1 ec a a . y • la vez una falta imperdonable cometida contra e 

Zavala y sus arrngos, a , · . (3) 
que la opinion pública designaba como el principal agente de los YORKll<OS 

--- 1 o 0 •. 123 (l) Eruiayos hi .. tóricos: tomo~ o' capítu;:, , , pagana . 

(2) El Correo de lafederttcwn. . . d t ducta observada con Poimiett, dice: 
Z 1 Emayo1J Hl8l6nc:os e es a. con 

(3) Quejilndo.~~ ava a en sus · , ., ·1: el relevo del ministro 
, . d 1 Sr Bocanegra pid10 CONJ'IDENCU.LMEN'l 

que Guerrero, por sugestiones e · ' h El que quiern ver los motivos 
• d r · a en este y otros mue os casos, , 

arne,icano. Zavala hablo e memo I d ·•· á. Poinsett lea la NOT~ OFJCIAL 
• d .. t . de Guerrero tuvo para esptu1r ' 

ju,tificativos que la a m1nis rac1on . 1 Est dos-Unidos del Norte, previniéndo .. 
d d gocios de nuestra repúbhca en os a 

dirigida al cncar~,1 o e ne . . . Est nota tiene fecha 1. o de Julio de 
. d México del enviado americano. a . 

le pidiera la iep,aracwn t o . ina 12S de las Lecciones de práctica forense mexicana, 
1829, y se halla mserta en el totno 3. , pag 

e1critu por D. l\.fanuel de la Pella y Pefta. 
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El gobierno, tomando en co11sideracioo la esplicila voluntad general ma­

nifestada contra el ministro plenipotenciario americano, creyó conforme al 

bien y seguridad de la república, el retiro de una persona como Poinsett, 

que habia causado y causaba grandes males al pais. Esta voluntad se 

esplicó de la manera mas terminant.J y decidida: las clases todas de la so­

ciedad dieron á conocer de tal modo sus deseos de que saliera este agente 

diplomiítico del territorio nacional, que un gobierno patriota y previsor, no po­

dia dejar de obsequiar la opinion pública, como lo hizo el del general D. Vi­
cente Guerrero. 

A Poinsett se le atribuían con mas ó menos fundamento los males que habia 

esperimentado la república; y aunque ya he dicho que equivocadamente S@ le 
supouia nna influencia directa y eficaz en las disposiciones del gobierno, siem­

pre esta opinion vulgar perjudicaba al ejecutivo, porque el público no reoibia 

. bien los actos que creia ser inspirados por el ministro oindieado. Por esta 

desconfianza que se tenia del referido plenipotenciario, no pudieron concluirse 

con la prontitud debida los tratados de amistad, navegacion, comercio y 

límites. En este estado de flnctuacion era i_mposible que el gobierno guar­

dara silencio. El señor D. Joslí María Bocanegra, secretario de relaciones, se 

decidió á pedir el relevo de Mr. Poinsett, por ecsigirlo la seguridad pública 

del pais: en aquellos dias y en aquellas circunstancias fné ciertamente esta re­

solucio11 de la mayor importancia. La scparacion de México del agen­

te americano, se efectuó por el patriotismo del ejecutivo que enºaquel tiem­

po presidia los destinos de nuestra república. Otros hombres, mas irresolutos, 

y mas condecendentes á las inspiraciones de partido, no habrían espulsado á 

ll1r. J. R. Püinsett, por temor de enagenarse los afectos de todos los individuos 

que como dice Zavala eran los directore• de la baja democracia. 

Con referencia á la mision del coronel Basadre, mucho hablaron los periódi­

cos de aquella época, y todos desfavorablemente. Yo he podido averiguar de 
personas de la mejor nota el objeto y el resultado que tuvo el encargo político 

de Basad re cerca del gobierno de Haiti: los informes (l que me refiero están 
apoyados en datos oficia les. 

La situacion y circunstancias no solo difíciles, sino verdaderamente criticas 

y peligrosas en c¡ue se hallaba la república desde que se tuvieron noticias deta­

lladas y ciertas de la_invasione~pañola, ecsigieron del gobierno mexicano reso­

luciones y medidas que sal,aran, 6 (l ]o menos que pusieran ii la nacion en ac­

titud de sostener su sér político y conservar su dignidad. Cierto como era 

qne el gabinete español habia resuelto atacar la indtpendencia, preparando 

fuerzas que invadieran nuestro territorio, debió la administracion del general 

Guerrero ocuparse, no solamente de preparar, reunir y arreglar sus medios 

materiales de la defensa, sino que era tambien de sn deber, el obrar con pre­

vision- llevando sus proyectos hasta la altura que ecsigia la importancia de los 
peligros que corríamos. 

• Uua de las medidas de mayor importancia y a la vez de dificil ejecucion era 
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)a de observar los movimientos del enemigo, cerciorarse.de las fuerzas con qne 

contaba, estendiendo las indagaciones ha.sta obtener datos que revelasen sus 

proyectos, y diesen a conocer los recursos y relaciones•eu que se apoya• 

ba. El gobierno creyó quo obtendría lo que deseaba, si establecía agentes 

en varios puntos del estrangero, dándoles el caracter que conviniera segun las 

relaciones del pais, y atendiendo la natornleza, estado y situacion del e1wmi• 

go. La república de Haiti, uno de los puntos mas inmediatos á la Haba­

na, que era el cuartel general de los invasores, fué designada corno el lugar 

mas propio para mandar un comisionado, con las iustruccioues y carácter que 

conviniese á las miras del gobierno: algunas insinuaciones de personas influ­

yentes del mismo Haiti, se hicieron en este sentido. Se acordó en conse­

cuencia, establecer una rnision secreta cerca del gobierno de aquella república, 

enviando uu agente del gobierno mexicano, para que acreditado, obrase en los 

términos comunes y generales en que lo hacen los que reciben y desempeñan tal 

carácter: se creyó tarnbien ele utilidad establecer en aquellos críticos mamen· 

tos las posibles relaciones con Haiti, y el ejecutiv~ se lisonjeaba, de que si bien 

no comprometería á los haitianos, ni se les ecsigiria tampoco que se empefia­

sen y favoreciesen nuestra causa, sí a-lo menos lograría llamar la atencion a 
la Isla de Cnba. Acreditado nuestro agente secreto, en los términos admiti­

dos y conforme al uso de las naciones, procuró cuanto le fué posible, que 

aquel gobie¡no hiciera algunas demostraciones y movimientos que llamaron 

la atencion del capitan general de Cuba, basta el grado de tener ·necesidad de 

vigilar sus costas, mandando ·!l ellas varias fuerzas, para evitar alguna inten-

tona del gobierno haitiano. 
La rnision de Basad re produjo en parte su efecto: el gobierno de Cnba dividió 

sus cuidados en_ los momentos en que se efectuaba la invasion de la repú­

blica. El capitan general Vives se alarmó por la agencia de Basadre, y desde 

entonces ningun buque de la isla de Santo Domingo iba en aquella fecha A la 
Habana, sin ser ecsarninado y vigilado por buques españoles; la fragata Casil­

da, que debia haber conducido tropas de desembarco para nuestras costas, re­

cibió órden de separarse de la escuadra para dirigirse á Haili, ocultando al 

pueblo habanero los motivos de aquel viage tan inesperado. Las providencias 

qne se dictaron en la Habana, luego que se traslucieron las medidas que Mé­

xico tomaba para ponerse á cubierto de las tentativas hostiles que en su con• 

tra se proyectaban, despertaron en la Isla de Cuba los temores de sn indepen· 

dencia. La espedicion de patentes de corso que quiso complicarse con la rni­

siou diplomática de Haiti, inquietó bastante al enemigo, aunque ciertamente 

los partidos eésageraban mucho sus consecuencias para hacer odiosos esos actos 

de la adrninistracion, ya por favorecerá sus contrarios, ya tarnbien para debi• 

litar al gobierno del general Guerrero (1). 

(i) Como Za.Tala era intimo amip;o y confidente de Mr. Poinsett, el Sr. BÓcanegra le ocultó cuida .. 

-doeamente el objeto de la mision eecreta de Buadre, pUII de otn JDaner&, el gabiernrrde lo, Estad~ 

1 
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M:e he detenido en referir las circunstancias del retiro de . . 
lar alguna idea de la mision del I B d . Mr. Pomsett, y en . coronP asa re, porqne no he visto en nin-

gnn esenio que se trate de estos negocios 1 

11 
con a verdad, esactitud y senc1·-

ez que son el distintivo de la historia. d I b Véamos ahora los últimos actos 
e O go ierno de Guerrero, y la manera con que descendió del pod 

ada .dta aumentaban los temores de un prócsimo b" er. . . 

P
royecto b · cam 10

, Y se atnbman 
. . s sn vers1vos á los generales reunidos en Jal . 

e¡émto acantonado allí S d.. 1 apa qne mandaban el 
· e 1Jº qne e general en gefe n .A . 

ruante, y el general I\· .Antonio Lopez de Santa- . nastasto Bnsta­
se hallaba en aquella ciudad t t b d r A1rna, qne acc1de11talmente 

, ra a an e iormar una co · · 
la forma de gobierno E t . . n1urac1on para variar 

• · s ª" especies motivaron J · . • 
fiesta snscrito por los dos generales bl. d a tmprns1on de un rnani-. Y pu tea o á pnnctptos d N • b 
su ob¡eto era satisfacer á la . . e ov1em re: nacton Y contrariar aqnell • 
eran verdaderas· se neaaba ta b. 1· . • as especies porque no 

• ' :::i m ien a ecs1stenc1a de todo 
c10n·, protestando conservar l 1 • . . proyecto de revolu-

Los hechos snbsecuentes d:,~,::•tr:;ornstttuctones y la unidad nacional. 
fueron sinceras esas rotestas· n qne por parte del general Santa-Anna 

lealtad en esta ~casi:n porqu'/1,º,.roe qneb_el genelral Bustarnante no hablaba con 
' n sa ,a que os gene. 1 M . 

tramaban una asonada para d 1 . . ta e• nzqmz y Fácio 

1 
. errocar á a adrnm1stracion y 11 

as autondades qne le fueron afect ' con e a á todas as. 

IX. 

"Los elementos de todas las facciones dice ttn . 

1 b
. . , escritor célebre n 

qne a am tcton de unos pocos el . . ' o son otros ' resentimiento de alguno 1 
muchos, y la necedad de los . s, a perversidad de 

· mas. su resultado pu 1 . . 
contra la libertad y en favor d I d es o en acc10n siempre es 

1 
e po er absoluto, Un solo h b 

a voluntad de una multitud de . d" "d orn re encadena m 1v1 uos, cuya mayor t 
radamente desearían ser lib . par e tomados sepa-

res, pero que sm embargo se 
da nno de ellos teme al otro p someten porque ca-

. . or esto es que casi siern'pre d d 
turbactones civiles se establece la t" i· espues e largas 

d 

iran a, porque ella ofrece • 1 .d 
ta os y temerosos la esperanz d . a os partt os ago• a e encontrar un abrtgo." .As1· se 1 , --- 1a e.ectuado 

Unidos lo habría sabido, y el prestigio y misterios de 1 t 1 . • to Z 1 h bl" ª ª mis10n, hubiera perd'd , ava a a o con tanta inesactitud l . . -
1 0 

su JUerza; por es-a censurar la m1s10n de Basadre .; t b" 
presa con tanta vehemencia contra el Sr B • J am ien por esta causa se es• 

. ocanegra. El secreto y lacl d I od" 
negra,e:itaba en la espulsion de Poinsett· lo d r d . ave e to de Zavala á Boca-
A b. . s es ices el mismo historiad 

nna, tam ten teconocian un origen innoble· vé J , . or contra el general Santa-
ENSAYOI, . aseeu a pagma 147 deltomo 2. o capítulo 7, o de sus 

' 1 

• 

• 


